
 
 
 
 
REVESTIRSE DE CRISTO, EN EL CORAZÓN Y EN LAS OBRAS,  
POR MEDIO DE LA PROGRESIVA CONFIGURACIÓN CON ÉL.   

 

 El Evangelio no es una simple invitación a no hacer el mal, a ser buenos…. Nos exhorta, 

de principio a fin, a que abramos nuestra mente y nuestro corazón para configurarnos 

progresivamente al estilo de vida de Cristo. Al reconocerlo en los pobres, en los que sufren todo tipo de 

violencia, se nos presenta la oportunidad de actuar como  Cristo que: «siendo rico se hizo pobre» (2 Co 8,9). 

 

 «No podemos cansarnos de repetir que Él es nuestra verdad y la verdad que tenemos para comunicar al 

México de hoy. ¡Hay que volver a Jesús! ¡Hay que conocerlo como si fuera la primera vez que oímos hablar 

de Él! ¡Hay que recuperar sus palabras como buenas y como nuevas! Hay que redescubrir la pasión que 

envolvió a aquellos primeros hombres que lo escucharon y que transformaron sus vidas por Él; en sus 

palabras vivas y frescas, encontraron un tesoro por el que todo lo demás podía ser dejado a un lado.» (PGP, 

n. 111) Compartan, con su responsable, el proyecto que van a llevar a cabo para lograr una progresiva 

configuración con Cristo en la propia familia y en la comunidad.    
 

VALOR: RESPONSABILIDAD 
 

 ¿Qué es? Cumplir con las obligaciones. Al hacer o decidir algo, tener conciencia y asumir las consecuencias 

de todo lo que haces o dejas de hacer. Para que exista responsabilidad, las acciones deben ser libres. 

 ¿Para qué? Te santificas en el ejercicio responsable y generoso de la propia misión Tienes paz y alegría al 

saber que estás cumpliendo la voluntad de Dios. Haces rendir tu tiempo 

y los recursos propios según la vocación que tengas. Tienes relaciones 

sociales más amplias y sólidas, porque no eres de los que echan la culpa 

a los demás. Experimentas la satisfacción, la alegría y, sobre todo, la paz 

de cumplir tu misión.   

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Debes responder de tus actos ante Dios, ante ti mismo y ante los demás. Por 

eso conviertes las obras de misericordia  en tu programa de vida; asumes la responsabilidad de vivirlas, de 

acuerdo a tu capacidad, pero con mucha responsabilidad; no entierras tus talentos, los multiplicas.   

 ¿Qué hacer? Llevar a cabo tus tareas con diligencia, seriedad y prudencia porque las cosas deben hacerse 

bien, desde el principio hasta el final. Obedeces, a Dios, sus leyes, a tu conciencia y a las autoridades civiles. 

No evades las consecuencias negativas de tus actos y no buscas otros culpables. Te esfuerzas por formar tu 

conciencia, que te advierte con claridad sobre el bien y el mal. Cumples tus obligaciones por 

convencimiento, no sólo por deber o por el qué dirán.  

 Ojo, tener cuidado con: ser esclavo de los propios gustos y comodidades que llevan al 

egoísmo e indiferencia. Evitar todo  lo que entorpece la voluntad y el entendimiento: 

violencia, ignorancia, el miedo.   

 

Quien vive la responsabilidad en todo momento, ése alcanza la santidad.   

«Les pido que vayan contracorriente; que se rebelen contra esta cultura de lo 

provisional, que, en el fondo, cree que ustedes no son capaces de asumir 

responsabilidades, que no son capaces de amar verdaderamente. Yo tengo 

confianza en ustedes, atrévanse a ser felices. » (Papa Francisco 28 julio 2013) 

«Cada uno de nosotros 

rendirá cuenta de sí mismo 

a Dios» (Rm 14,12).  


